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^ADVERTENCIA. 

Con éste número recibirán los se­
ñores suscritores la comedia original 
en un acto y en verso, EL CLASICO Y 

EL ROMÁNTICO, y la lámina que re­
presenta la vista de la ciudad de CÁ­
DIZ- V i a 

jínimstria £0pañola 3?-

Bajo igual epígrafe manifestamos en 
el numero3.de la segunda serie de nues­
tro periódico, la satisfacción con que 
habíamos visto el magnífico estableci­
miento de equitación sito en la calle de 
las Minas , á la dirección del ya célebre 
profesor don Manuel de Cuadros y Cris-
tufo ; y al describir sencillamente las co­
modidades del local, anunciamos otras 
mejoras que han tenido efecto y nos 
congratulábamos de que el favor del pú­
blico escitaría al señor Cristino á que por 
su natural inclinación á crear , nos ofre­
ciese en lo sucesivo descubrimientos 
apreciables en un arte que desde los 
pVhnitivos siglos ha sido de necesidad y 
ornato en la sociedad. Añádase á esto la 
utilidad de someterá voluntad Tos fogo­
sos brios de un animal que aunque no­
ble envolvería en su fiereza al hombre 
de mas poder, faltándole el ingenio para 
sujetarle, y tendremos probado que es­
tá ligada nuestra existencia, y no por 
un medio mny indirecto, á este arte que 
algunos necios consideran como innece­
sario. 

Las esperanzas que, al estampar aque­
llas líneas en justo obsequio del señor 
Cuadros y Cristino, concebimos ^ no han 
salido fallidas porque sobre haber tenido 
ocasiones de enterarnos de algunos tro-
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zos de una obra elemental que está es-> 
cribiendo, hemos visto con admiración 
un Regulador general en el que por un 
mecanismo sencillo y comprensible pro­
mete los resultados mas ventajosos, pues* 
to que con un solo bocado se embrida y 
sujeta á discreción al caballo cualquiera 
que sea su forma, genio y sensibilidad; 
encontrándose en este notable descubri­
miento las camas ardientes, naturales y 
vencidas por un sólido graduador que 
surte, á cada cual el largo de palanca 
que necesita arreglando af propio tiempo 
con el portamozo los efectos de la bar-» 
bada. 

Una invención tan útil y económicai 
sería en otros países un patrimonio pa­
ra su autor, pero en España donde tan­
to afeamos la conducta <£e los gobiernos, 
anteriores por la falta de premio á los 
ingenios, poco ó nada hemos mejorado 
hasta ahora , sin que por ello pretenda­
mos aventurar el juicio por lo que res­
pecta á la estimación que el actual mi­
nisterio dará á la obra del señor Cuadros 
que se dispone á presentarla con otros 
varios diseños para hacerla aplicable al 
egército sin mas coste que el o^p^nario. 

La ingratitud y ninguna considera­
ción con que hemos acogido anterior­
mente los inventos nacionales, obligó á 
varios emigrados á que en la funesta dé­
cada hiciesen presentación de ellos al 
estrangero buscando de este modo la sub­
sistencia que les negaba una patria en 
que imperando las conmociones políticas 
se consideraba, criminal al contrario en 
opinión, y despreciables todas sus conse­
cuencias. 

Pero por fortuna ha terminado esta épo­
ca destructora, y la inmediata recompen-* t 
sa del Sr. Cristino justificará si es reali­
dad ÓSOIQ presunción nuestra. Un título 
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de profesor distinguido y cédula de prrvi-
legio, es á cuanto aspira la generosidad de 
este buen esparté!,¿y no tendremos qug 
añadir algún aumento de palfte del go­
bierno ? Mucho sentiremos rio hallar 
ocasión en que elogiar debidamente el; 
celo y españolismo de nuestros gober­
nantes. 

Al concluir le artícuTo debemos, mo­
vidos de las propias razones, hacer el 
mas alto aprecio del artífice que ha cons­
truido el referido Regulador. Su egecu-
cion en nada desmerece de las obras mas 
bien concluidas de Inglaterra, siendo tan-̂  
to mas,de notar por ser up joven de diez* 
y seisiafíos llamado Antonio López Dio-
va. Esta circunstancia nos dá derecho á 
esperar de él grandes adelantamientos, 
pero hoy como artista de mérito y espa­
ñol , vive en la indigencia. 

A. del. Z. 

(Sismografía ntabnkna. 
ííq I 

BAILE DE MASCARA (1) 

Que de un estado de coDtinuas reyer ­
tas y enemistades, rengamos á otro de 
transacion y olvido, ya lo envendo; pero 
que después de couseguido éste volvamos 
á rehifvár los anteriores sucesos, eso es lo 
que no esta' a' mi alcance , ni al de muchos 
-egun presumo. 
- Nació el primer hombre en pura gracia 
del supremo Ser , y esto ya lo saben vds. 
sin que yo se lo diga ; pero la pérfida in­
clinación de que después fueron víctimas 
sus descendientes, nos trajo a'devorarnos 
unos á otros y a' destruirnos con la envidia 
v'ltf^'avn'ias, y en esta eSpíre^cion tampoco 
les bago un distinguido obsequio, pues 
que de sabida et-tará tal vez olvidada. 

¿Y que tienen que ver las r$jyf|#$ft 
iransaciones, ni nuestro primer padre, 
me dira'n algunos , con un baile de mas­
cara de que na ofrecido hablarnos?—Pues 

. ¡Helio voy , les contestaré, quetodo tiene 
Lilazon en fete picaro mundo y por cual** 
quier camino sé sale al mar. 

-'fe) De$Q¡iiado este articulo al wumer0 

anterior de nuestro periódico no pudo pw 
bizcarse por un motivo imprevisto. Mas co­
mo en el domingo de l'Hiato se consiasra 
la temn'naciún del Carnaval) cpefiiflos que 
al in&rjanté ¿^^| if^ij^f>tV^i^ r^4^f^ f '<¡fl 
^^Te^cmeZcoJijwrecio *tp$ escj^Hos" Met Fis-
fflHyimtyenéSfíñéHiSh ^vHlff?ewIoH*y^yi«ffJ 
portónos. 

Hace algunos días que recorriendo yo 
la memoria de los lances ocurridos en los 
bailes de máscaras de que be sido especta­
dor y parte activa desde su restableci­
miento , lamentaba amargamente la necia 
costumbre de convertir esta distracción, 
que antes tuvo sus deleites en los ridicu­
los disfraces y caprichosas comparsas, en 
bailes serios v ya casi, según el moderno 
vocabulario de sociedad, salvo el sombre* 
ro calado y tal cual nominó y careta con 
OUe-Gu|>r-e-f;u^-pu)r.ra^flfttrn la-rpmil^ada 
dama que á hurtadillas del marido se des­
liza al salón, ó la cañonera lancha que á 
banderas desplegadas busca flete y p r e -
tende soi prender al pasagero con el rostro 
encantador de la sirena de su proa. 

Ya nó se vé me decía y o , y aquí entra 
lo de transacion , aquella conformidad, 
amalgama, fusión, ó llámese como se 
quiera , debida mas que á las vencedoras 
armas de los Scipiones, Pelayos, Corteses, 
Pizarros y Colones, y queá las leyes de los 
Euricos , Leovigildos , Sanchos | Jaimes y 
Alonsos, á las máscaras de Venecia y á los 
pr ogresosde los alumnos de la festiva y bai­
larina Tersícore. El mas aIhagüello pros­
pecto de la paz universal, ha desaparecido 
por el temor de caer los aliados en manos, y 
loque es peor en lenguas, de la turba colíy 
gada para oponerse á la mutua felicidad sin 
otro fundamento que el de cumplir con lo 
que exige la moda: ese ente invisible y 
sin embargo material que subyuga nues­
tros gustos, esclaviza nuestras voluntades 
y entorpeze nuestra razón. ¿Dónde mar­
charán pues á protocolizarse las íntimas 
relaciones y amistosos convenios estable­
cidos por la influencia áe la danza entre 
romanos y cartagineses, cegries y abeu-
c*£rVages, rusos y genoveses , ministros y 
titiriteros ,• diplomáticos y saltinbanquis, 
comerciantes y usureros ,. agentes y p e ­
tardistas? ¿dónde se archivarán los amores 
de la monja con el granadero, y los del ge-
rónimo con la gitana? y donde en fin , el 
disfraz de la justicia que sirvió al juez-, el 
de la circunspección al periodista , el de 
la abundancia al empleado, el de la impa­
ciencia al esclaustrado, el de la pureza á 

¡ la ramera y el del libertinaje á la doncella? 
Terrible cosa es por cierto el imperio de 
las costumbres. 

Era la noche de un domingo cuyo mes 
y fecha importan en el asunto tan poco 
como las ganancias anualesde un literato, 
los aplausos de un autor dramático y ES 
inmortalidad de un poeta, cuando daba mi 
fantástica imaginación pábulo á estas y 
otras^émejantes reflexiones al compás del 
giro circular Con que mi mano diestra 

• disolvía, con' el ausilio de la plateada cu ­
charilla, los terroncillos del azúcar de p i -
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loo con que merced al sacrificio de un 
real y catorce mrs. de vn. , una taza del 
ponderado café de. Levante: y alternando 
.entre el sorbo del platillo y el grato sabo­
reo de un puro habano, temblaba por si 
llegaría el tiempo en que la poderosa ma­
no de la moda destierro este precioso y 
cefálico cocimiento, para sustituirle con 
alguna bebida laxante como mas análoga 
Á la buena conservación de los nervios. 

Una palmada en mi hombro y otra so­
bre la mesa vinieron á un tiempo á sor­
prender mis reflexiones y á indicarme que 
e l presupuesto de gastos en aquel día 
acababa de aumentarse por lo menos con 
otro real y catorce mrs . , y esto siempre 
que la frialdad de la atmósfera influyendo 
en el estómago del amigo que me saluda­
ba, no buscase abrigo en los licores selec­
tos y corroborantes, base fundamental del 
plus café. Sentóse pues á mi frente don 
Fernando Duque, tipo del justo medio 
en t re la juventud y la virilidad, lo regu­
lar y lo bello, la riqueza y la indigencia, 
la erudición y el pedantismo, lo romántico 
y lo clásico, el progreso y la moderación; 
y con tantos medios, tan desprendidos, 
que si á el le cuadrara por capricho de 
la suerte, la renta pingüe de un titulo de 
su apellido pudiera bien establecer cáte­
dra de esplendidez y curso completo en 
que demostrar á muchos misérrimos aris­
tócratas, como se adquieren los goces de 
Ja vida que ellos calculan encerrados en 
la conservación de sus millones. 

Siguiéronse a sus primeras demostra­
ciones las interpelaciones de costumbre y 
á las generales de ¿cómo está vd.! ¿en 
quése entretiene? referí á mi don F e r - . 
nando los pensamientos que poco antes 
me habían ocupado la imaginación y las 
reflexiones que hice sobre la base de esta 
misma ocupación. En cuanto á ideas esta­
mos de acuerdo contestó Duque, en lo ge ­
nera l ; pero descendiendo á los pormeno­
r e s nos hallamos tan distantes como los 
polos entre sí. Usted, señor Fisgón, no 
encuentra en los actuales bailes de más­
cara la distracion que la variedad de 
trages ofrecía á la vista y no repara en 
que la sencillez es aneja á la elegancia, la 
eleganciaá la ternura, la ternura al amor, 
el amor al deleite y ei deleite á la pose­
sión del alma.—Jesús, Jesús y que metá-
/ísico está el señor don Fernanao.-*-Nada 
de eso, amigo mió, yo hallo en el admiti­
d o estilo, toda la belleza, y todo el gus­
to del buen tono, porque entablo mis si­
tios, bloqueos y capitulaciones contra un 
elegante capuchón ó dominó que de he r ­
mosa en hermosa recorre el espacio que 
media entre la navidad y la cuaresma, y 
mis parlamentos se sostienen en 'faz de 

una linda Careta de raso que sirve á 
laivez de transformación y de guarda-pol­
vo á el rostro mas augelical. Huyeron 
por fortuna de nuestros bailes aquellos 
groseros trajes que representaban al 
aguador y al maragato, y esto á lo vivo 
porque acaso eran cesión del portador 
del agua ó: del abastecedor de pescados 
frescos que hicieron el obsequio á los se* 
ñoritos de la casa en remuneración de 
las ganancias que les dieron en todo el 
año.—Seguramente que las reflexiones de 
vd. tienden á convencerme pero lo en­
cuentro muy dificultoso, porque nuestras 
inclinaciones están á distinto temple.—¿A 
distintos temple? Me hiere por cierto la 
espresion y pretendo contribuir á refor-
mar el gusto ríe vd. para .lo cual espero 
de su atención que aceptando mi sencillo 
ofrecimiento se sirva acompañarme eita no­
che al gran salón de Oriente para donde ten­
go dos billletes.—Lo agradezco don F e í -
nando, pero estoy 'algo constipado—No 
importa; allí se suda el espasmo.=Mi h u -

mor nada bueno Por lo que hace al 
del alma, se disipa entre los armónicos 
acentos de la música, y respecto al del 
cuerpo, se llama con el ejercicio á las*»es.*-
tnémitlajilásVinCcrioreSi—El cansancio, y 
mis ocupaciones para mañana.—No le 
•hace; lo primero se cura en la cama, y 
en cuanto á lo segundóse dá punto por un 
día, que en imitar lo bueno no pecamos, 
que así el zapatero como el ministro están 
autorizados, pasando una mala noche, pa­
ra chasquear tal par roqiano ó negarse I al 
pretéiiaíeníe. 
i Viendo pues que ningún remedio«huW 
mano bastaba á sanar el antojo ámiramigo, 
ni que mis reflexiones alcanzaban treguas 
al menos hasta otro dia, me resolví á com­
placerle y seguirle al baile, por supuesto 
sin disfraz, porque en el discurso de nues­
tro diálogo dejo probado que mi colega no 
era muy afecto á ellos. De suerte que ven­
cido el inconveniente de matar aquellas 
dos horas fatales de once á una en que la 
elegancia dá. principio á su diversión , nos 
hallamos en el salón de Oriente , donde 

-cohio en ViUSfofiauTiosa^lTeatro y Cervan­
tes encontramos de todo, es decir puerta 
franca para el portador de un billeíbit»1 

La orquesta coh sus cien músicos , el 
oriental ornato del salón, su delicado a l ­
fombrado, profusa iluminación, piezas de 
descanso, las de juego, tocador, enferme-
-ria y ambigú, sorprendieron nuestra vista, 
como es de costumbre, pero en una hora 
quedaron vistas, examinadas, y analizadas 
escepto la' última cuyos pormenores de ­
bían ser objeto de revista en mas avanza­
da hora de la noche, cuando equivocando 
el desfallecimiento del cansado espíritu 

* 
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con la pasagera necesidad del estómago, 
pretendiésemos corregir las exigenciasdel 
sueño con viandas y tragos. 

£1 anuncio del trasparente y el pregón 
del bastonero, pública voz en aquel recin1-
to, nos anunc aron un Wals en que mi 
amigo danzó, cabrioló, corrió, se agitó y 
cansó, cual requiere un empeño de tanta 
consideración, paseando después a su pa­
reja, mientras yo lánguido y mohíno, ren­
dido del cansancio y blando como un cor­
dobán, me desvíe' por las dependencias 
esteriores deseoso de entretener las horas 
que restaban de tormento para mí, pues 
que don Fernando se hallaba tan embo-
baticado en su baile que apenas se deja* 
ba ver. 

Suspenso en mil observaciones iba á* 
doblar la esquina formada por el ángulo 
de una habitación, cuando de repente 
aparece á mi vista un espectro descarna­
do en forma de vieja, pero envuelta en un 
magnífico dominó y cercada de tres don­
cellas, si lo eran, que se ocupaban en dar­
la socorro en un flatolento parasismo de 
que habia sido acometida j aflojando las 
unas los prietos ojetes del corsé, al paso 
que otra la abanicaba y hacía beber un 
vaso de agua entre mimos y lagoterías. 
Sorprendióme sobremanera un encuen­
t ro tan inesperado, y seguramente que & 
ellas no mucho menos el mío, según la 
precipitación con que ocultaron el rostro 
de la horr ible sierpe, por evitar que la h i ­
ciera sin duda mal de ojo con mis mira­
das , para lo cual hubiera yo de buena vo­
luntad colgado al cuello de la sílfide in­
fernal, un colmillo de testuz navarro ó 
salamanquino. 

Corrida la cortina y terminado el en ­
tremés, fuime llegando á paso lento á uno 
de los salones.de descanso; envuelto en 
reflexiones, agoviado de sueño, calofriado 
del trasnocheo y algún tanto desfallecido 
del estómago. Un cigarro es el primero, 
el mas necesario y á .veces el único recur ­
so de un fumador en sus goces y fastidios, 
y un cigarro fue quien me llevó á colo­
carme en una silla, desde donde chupando 
plácidamente oía las voces de Wals , R i ­
godón y Galop con la insensibilidad de un 
hombre sin vehemente pasión por el baile; 
de manera que entre la densa atmósfera 
de humo que de mi boca salía, voló bien 
pronto mi alma como en vaporosa nube á 
otra región mas tranquila; y sirviéndome 
de arrullo la ti emenda algaravia del im­
pert inente «te conozco,» me quedé do r ­
mido como un porro. 

Dos horas por lo menos habia ya pasa» 
do en tan gustosa posición, cuando des­
per té entumecido á resultas d e la postura 
que guardé para convertir mi silla e n le ­

cho. Sacudime, como decirse suele, las 
orejas, estregueme los ojos, me soné, tosí, 
y bostecé, coo cuyas diligencias conseguí 
YOlverá la vida, y poner en movimiento 
las facultades 'físicas interrumpidas por 
tan soporífero letargo. 

Sabido es que todos estamos sugetos á 
tropezar y caer, y perdonen yds. la d igre-
sion; pero sabido es también que el que 
perdiendo el equilibrio llega tí medir el 
suelo con su cuerpo, se levanta despavo­
rido curándose mas que del daño que r e ­
cibió, de la risa socarrona que su desgra­
cia provoca en los espectadores. Asi yo 
al volveren mi acuerdo recapacité por un 
momento cuales habrían sido mis accio­
nes durante el sueño y sin pasar en las 
investigaciones mas allá de los ronquidos, 
tan uniformes en el que mal se coloca á 
dormir, me hicieren tan desagradable eco, 
que abochornado á la idea de las carcaja­
das que mis cohermanos de noche toleda­
na , habrían dado enderedor mió, mien­
t ras yo usurpaba el privilegio de canto lla­
no al craso compañero de san Antón, r e ­
solví alejarme á paso forzado y como p e r ­
ro con maza. 

A poner en ejecución tan prudente 
acuerdo, me levanté, pero apenas me 
puse en pié, llegó á mi oído una ahogada 
espresion que en tiernas y sentidas a r t i ­
culaciones espresaba "las angustias de un 
corazón flechado, herido, vencido y piso­
teado por el amor. Paróme la atención la 
curiosidad, de que no voy en zaga á una 
muger , y confieso que estuve espuesto á 
soltar la carcajada cuando me cercioré de 
que el nuevo Pirómo era mi amigo don 
Fernando, y su adorada tisbe la maldita 
vieja del flato á cuyo lado fueran deidades 
las gorgonas hermanas Medusa, Eun'ale y 
Estenio, pero que bajo el disfraz de su ca­
reta escuchaba los melifluos acentos del 
amante que tenía atado al carro de sil 
triunfo, que aun de gala me parecen para 
ella los que rodar suelen por las calles de 
la corte después de las doce de la noohe. 

De suerte que verificado este descubri­
miento y persuadido de que Duque habría 
buscado la proximidad á mi persona para 
mayor seguridad y encubrir mas sigilosa­
mente su pasión, que yo graduaba como 
un pecado best ial , me dejé caer otra vez 
en la silla y haciéndome el disimulado en 
cuanto pude, logré que llegase á misoidos 
este diálogo. 

¡Ah/ que poco sabes, máscara lo que yo 
he sufrido esta noche por tí.—-¿No me 
conoces?—No; pero tu talle y ademanes 
dulcísimos, me dicen que eres el bello 
ideal de mi fantástica imaginación. ¿ No 
mereceré de tí una muestra de afecto?—! 
Tómala. ¡Una mano! ¡Dios mío! déjame, 
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déjame que imprima en ella mis labios* 
que la riegue con mis lágrimas y que 
el ardor de ellas te comunique un ligero 
vislumbre del volcánico fuego que me 
abrasa! 

La menguada vieja al sentirse tan o b ­
sequiada y desempeñando un papel de da* 
ma primera en el amoroso coloquio, no 
pudo contener la debilidad de sus fauces, 
y alzando con cautela el tafetán de su 
careta, dejó correr hilo á hilo, una baba 
fria y pegajosa que el gusto la escitaba. 
Mas D. Fernando al sentirla caer en sus 
manos , se levantó agitado, convulso, y 
fuera de sí esclamando,—¿Lloras, mi bien, 
amor mío? ¿tú lloras y yo vivo? ¡Ah lá-
grimas preciosas! venid» venid á enjugaros 
sobre mi rostro y á refrigerar mi ardiente 
boca. Y besaba y lamia, mientras yo nau­
seabundo pensaba arrojar el pulmón. 

Tan gratas emociones no podían menos 
de ocasionar trastorno en la máquina in­
terna de la vetus mascara, y en efecto, 
lo hicieron en tanto g rado , que á corto 
rato la acometió un hipo pertinaz que mi 
amigo graduaba de sollozo, y se obstina­
ba en desvanecer con mas promesas que 
u n novel ministro, y mas juramentos que 
un carretero viejo; siendo asi que un va-
So de agua fria , derramado entre cuero y 
lienzo , hubiera terminado la dolencia. 

Embebido en estas escenas, toleraba la 
bur la pesada para don Fe rnando , con el 
laudable y piadoso fin de que le sirviese 
de lección, y cada vez seaumentaban mas 
los motivos para que yo celebrase el suce­
so, único á la verdad que en toda la noche 
me había distraído. Creciendo, pues, el ca­
lor en el diálogo y por consecuencia mult i ­
plicándose el de la acartonada vieja, el hipo 
degeneró bien pronto en depravación esto­
macal, con la que, como residuos del fla-
tulento ataque de que antes fui testigo, 
empezó á despedir algunos acedos resue­
llos esforza'ndose á sofocarlos con el pa­
ñuelo que eon este objeto introducía por 
debajo de la faldilla de la careta. No dejó 
por cierto semejante flaqueza, de herir el 
fino olfato de Duque obligándole á frun­
cir las cejas y mostrar los dientes, pero el 
furor de su pasión le hacia juzgarlo por 
egenoia, asi como don Quijote el ajo del 
gazpacho que comieron las mozas del rae-
son. Por manera que mostrándose consi­
derablemente afligido la decia.—¿También 
tenemos eso? Ks posible, linda mascarita 
que mi amor te trastorne ya hasta el pun ­
to de tener que dar acción á tus nervios con 
el espíritu de la bellotita ? ¿ Te desmayas, 
bien mío? ¿quieres subir á la enfermería, 
venir al ambigú, que avise el coche para 
re t i rarnos , ó que alborote el baile para 
que los goces de él se conviertan en l lan­

to por la indisposición de la reina d é l a s 
mugeres, de la diosa del sarao, de la pren­
da ue mi amor? 

£1 negocio se iba encrespando dema­
siado y subiendo de punto; las acciones de 
don Fernando me hacían temer alguna 
diablura, por lo que me adelanté indicán­
dole que el mejofc arbitrio, en mi sentir 
era el de pasar al ambigú donde una co -
pmnde licórcograrW^caso "Vigorizar" a11 "su 
dama. 

—Acogió, mi*iiombre con entusiasmo 
la indicación, y presentando el brazo á su 
imaginada deidad, nos pusimos en marcha 
repitiéndome por lo bajo. ¡Ay amigo, que 
c o n q uista! .** 

Al momento nos hallamos en el ambigú 
y los tremebundos golpes sobre la mesa, 
dieron á conocerá un sin número de mo­
zos que concurrieron, el singular interés 
de doQ Fernando por el embutido de aquel 
dominó. 

!—¿Qué licor vas á tomar, máscara? 
—Yo rosa •—Pues venga rosa , y se'alo 

para todos, que hoy el purpurino matiz 
de esta encantada flor, perdería su fresca 
hermosura si á competencia fuera con el 
de las mejillas del alma de mi vida, de la 
vida del vergel . Vamos, ya está aqui el li­
cor y no consiento que la caceta me ocul­
te por mas tiempo los hechizos de ese 
rostro angelical; vamos, fuera con ella. 

La delicada pluma de Cervantes y el 
inimitable pincel de Goya, fueron cortos 
recursos para describir y trazar el cuadro 
que empezaba ya a animarse, porque lá 
complaciente señora empezó á aflojarse 
las cintas de la mascarilla y mi amigo 
enagenado me rempujaba y pellizcaba lla­
mándome la atención como para que no 
perdiese ni un ápice de cuanto iba á des­
cubrirse. 

Separóse en fin el tafetán; pero ¡Dios 
de bondad! ¿qué escena tan patética p a ­
reció á mi vista?—Misericordia señor! es» 
clamó don Fernando, cayendo sin sent i ­
do sobre mi brazo, y mientras yo me 
apresuraba á soltarle los botones del cha­
leco para que con mas libertad respirase, 
la horrible visión, sonriyendo, le daba a i ­
re con su abanico. 
' Un solo instante permanecimos en 

aquel estado del que nos sacó la reunión 
de gentes en torno nuestro, por entre las 
que desapareció la diabólica concubina de 
Pluton, pero mi amigo no volvía en sí, y 
necesario fué pasarle á la enfermería don­
de se le prodigaron tan eficaces ausilios, 
que al ser de día recobró su conocimiento, 
y echándome los brazos al cuello esclama­
ba sin cesar: Ay amigo, estoy maleficiado! 

Con el ausilio de un ceene le conduge 
á su casa, donde después de algunos 
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•días de descanso, tranquilizó su espíritu. 
•Pero cuando ocurre tratar de máscaras, 
tiembla como un azogado, s¡ le repito sus 
•mismas espresiones de aun elegante ca­
puchón ó dominó recorre de hermosa en 
hermosa, el espacia que medí < entre la 
navidad y la cuaresma. 

m. El fisgón» 

<£onor ©' Mará. 

Pero el colono no re ía , repitió !>us a r ­
gumentos con solemne firmeza , y pronto 
convenció al pobre Conor que nunca ha­
bla hablado tan seriamente. 

»Te vas a lcabode tres años de servicio, 
le dijo, y tienesderecho á recibir el d ine­
ro que has ganado: ¿podría yo mirarte á 
la cara, si tratase de guardarlo? 

—Pero ¿como podre* yo sufrir las mira­
das de mi muger y de mis hijas, a' qu ie­
nes hallaré medio muertas de hambre, 
cuando me pregunten que he hecho del 
dinero que les había prometido llevar de 
Leinster? 

—G*mpr, replicó Fitz-Patr ick, adivino 
tu intención, y permíteme que te diga 
que si aceptas mis consejos, serás pronto 
tan dichoso con tu familia como yo con 
la mia. Con estos consejos llegarás mas 
rico de lo que llegarías si metieras las SO 
guineas en tu bolsa de cuero; pero te 
aseguro que si te pongo el dinero en la 
mano queda roto el hechizo, y que aun 
cuando te diera los consejos de balde, l ie-
ganas á tu casa tan pobre como antes. 
Toma pues mis consejos como te los p r o ­
pongo, ó si no, te arrepentirás toda tu 
vida. 

Conor titubeaba todavía; haciendo cas­
tañetear los dedos, rascando el suelo con 
el pié y alzando los ojos al techo como si 
hubiera aguardado algún buen genio que 
lo sacare del aprieto, cuando felizmente 
JFitz-Patrich que estaba decidido á hacer­
le aceptar el ajuste propuesto, añadió á to­
dos sus argumentos. 

«Conor, amigo mió, ya te lo he dicho, 
¿¿ivjno lo que por tí pasa, y me haces po ­
co favor en ncfcreerme sobie mi palabra, 
pero te quiero mucho para no persuadirte. 
Te lo repito, peor para tí, si,rfthusas mis 
consejos; pero silos admites con confian­
za y al llegar á casa no te^gusta el t r ue ­
que vuelve á servirme otro año, y te da­
ré cien guineas á mas de las ochenta que 
te son debidaswuQra fuese que las pa­
labras del colono hubiesen embrujado 
a Conor, ora que obedeciese al instinto 
de unaconüanza efectiva, o q u e tuyíese 

miedo de la enemistad de F i tz -Pa t r ick , 
ent re connado y receloso se sometió y 
declaró que estaba pronto á aceptar los 
dos consejos en cambio del dinero que se 
le debía. 

«¿Quién sabe, se decía para consigo, 
si es Fitz-Patrick el que me habla, y si 
no tengo que haberlas con e) diablo en 
persona, bajo la figura de mi amo, en 
cuyo caso mas vale que me vaya á todo 
trance? 

Apenas Conor hubo consentido, c u a n ­
do su amo le tomó de la mano con aire 
risueño, le mandó volver la cabeza h a ­
cia el oriente y poner la mayor atención* 

((Escúchame bien, prosiguió Fi tz-Pa­
trick, porque s i n o sigues puntualmente 
los consejos que voy á darte, créeme que 
pagarás muy cara tu desobediencia, al pa­
so que sí los observas, serás el mas feliz, 
de tus vecinos. ¿Estás pronto? 

—Escucho con ambos oídos, dijo Co-, 
ñor, empezad. 

—En primer lugar besa este l ibro de 
misa.u 

Besólo Conor, y el colono prosiguió. 
«Cierra los ojos, para no perder u n a 

palabra de Jo que voy á decir te, y C o ­
nor los cerró. 

«Ahora bien, no es verdad que r e n u n ­
cias á los salarios que se te deben , y que 
aceptas en cambio los consejos que voy 
á dar te? Siendo asi at iéndeme. 

PRIMER CONSEJO. Cuando vuelvas á tu 
casa, no te apartes del camino real, eví­
talas revueltas, y nunca atravieses los 
campos con la mira de atajar camino» ¿Me 
has entendido? 

—Si, señor , dijo Conor , y al mismo 
tiempo añadió para consigo: Si el s e g u n ­
do consejo es como este, bien habré co ­
locado mis ochenta guineas, 

—SEGUNDO CONSEJO. Si paras en a lgu­
na casa que no conozcas i sobre todo de 
noche, mira alrededor de t í : si ves 
que el amo de la casa es.jqjejo, y el 
ama joven y bonita, a léjate, sin t a r ­
danza , no te acuestes ni cierres los ojos 
en aquella casa, ¿Te acordarás de esto? 

•—Lo se de memoria y no lo olvidaré 
en toda mi vida , respondió Conor, y 
luego dijo en su inter ior : Si hallara al* 
guno que me admitiera este ajuste , se lo 
cediera gustoso con quebranto. 

Pero no había que desdecirse , pues 
como quiera que pensase Conor, había 
besado el libro de misa, no sobre el dedo 
pulgar , sino sobre la pas ta , y lo mejor 
que tenia que hacer era mostrarse satisfe­
cho de un contrato que ya no cabía anular. 
Levantóse, dio gracias á Fitz-Patr ick y 
se dispuso a 'marchar sin pedir nada mas; 
pero en aquel momento entró el ama de 
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a casa con sus hijos, y Fitz-Patrick dijo a' 
Gonor asiéndole de la mano ; «¿En qué 
piensas, amigo mío, ¡puesqué! ¿teimaginas 
que te dejaremos ir sin provisiones^ En 
todas parles se encuentra agua á falta de 
leche; pero no siempre se encuentra pan, 
y es menester llevarlo. Afortunadamente 
mi muger ha atendido á esto amasando 
anoche; aquí tienes dos tor tas , una g ran­
de , otra pequeña ; pon lapi imera debajo 
del brazo y comerás de ella durante el 
viaje cuando no halles cosa mejor ; pero 
mi muger y . yo deseamos que guardes la 
pequeña en la faltriquera para ofrecérsela 
de nuestra parte á la honrada Nelly en 
prenda de nuestra amistad; que la pruebe 
y nos diga si en el condado de Clare se 
amasan tortas de esta pasta. Déjame m e ­
tértela en la faltriquera ya está.. .. 

¿Cómo? no tienes botón? Norry , trae una 
aguja enhebrada y cósele esta faltriquera; 
podría muy bien suceder que Conor la 
perdiese en el camino. 

Cosida la fallí iquera, se hizo la despe­
dida en regla: todos abrazaron a Conor: 
el pobre hombre tenia tan buen corazón 
que , enternecido de sus caricias, empren­
dió su camino mas contento de sus hués ­
pedes de lo que hubiera creído estarlo un 
cuarto de hora antes. 

I I . 

No habláremos de las ideas que le ocur­
rieron á Conor durante el primer d i a d e 
su viaje, ^a acusándose de ser un necio, 
y a atreviéndose á dudar de la buena fé de 
su amo; luego echándose en tiara sus ma­
los pensamientos, buscaba un sentido ca­
balístico á aquellos dos consejos que le 
costaban SO guineas. El primer dia hizo 
noche en las fronteras del condado de 
Kilkenuy, en la Cabana de un pastor que 
conocia, de cuya cena participó, y con 
quien fumó una pipa?. Aunque se guardó 
muy bien de hablar de lo que creia ser un 
chasco, le pareció*, tal es la dulce influen­
cia de una conversación entre antiguos 
amigos, que su pesar se desvanecía por el 
aire con el vapor del tabaco. 

Al dia álíjíñente prostg"üfó su* Camino, y 
como iba á paso largo, pronto' alcanzó á 
dos buhoneros qne iban á Trpperary car­
gados con sus balones. Caminaron juntos, 
los alegres dichos de estos nuevos compa­
ñeros acabaron de distraer á Conor;. pero 
cuando le alabaron las riquezas de su tien­
da portátil-, metió indeliberadamente la 
mano en el bolsillo, y su cor«zon se aflijió 
de hallarlo tan mal provisto; sin embargo 
gastó un chelin~en un par de ligeras que 
destinaba para su muger. 

(Se continuará) 

EMIGRACIÓN A tOS ESTADOS 'WÍÜf i J 

. Es increíble el número de alemanes 
que se embarcan todos los años en Bre­
asen para áf á establecerse en los Estados 
Unido» de la Aíaérké del Nort#¿y ca­
da vez ya en aumento esta emigfou?í<Jfi? 
El añO 1839 se embarcaron cerca de tre­
ce mil personas con aqtf^í'objeto y y en 
Tos ocho primeas meses d é ^ i O pasa­
ban ya de diez y siete mil. El número 
total .de personas que desde 1835 hasta 
fines de de agosto de 1840 han salido de 
Alemania y de los cantones alemanes de 
Suiza, para irse-áf fijar en fos'Estados 
Unidos ? sube á doscientas veinte y tres 
mil, la mayor parte naturales de los es­
tados del Mediodía de la Confederación 
Germánica, K /'"Jl 

ANUNCIO. 

©ACETA 
DE LOS 

Ó CAUSAS Y HECHOS CELEBRES DEL 

REINO Y ESTRANGEROS. 

Este periódico j que sale los jueyes y 
domingos; está dedicado á publicar los 
actos del poder judicial, dando cuenta de 
lodo aquello que por su celebridad me­
rezca ser entresacado de sus interesantes 
materias : estas se escojen de manera, que 
fifónemnftivo y ütEP^esté tneifeltfcfétáT'lo 
agradable Y divertido.—Están de venta 
los tres primeros números , y contienen 
las materias siguientes.—Un estado de la 
semanería de los tribunales de la capital.-
ün*a rntffltiuccTÓrn ó prospe<ftc^VAetos"'aei 
gobierno.-Asesinato de doña Eusebia Alar» 
¡gSnJsRobo, error de persona y prisión de 
una inocenteí-Gonsej9'dé t jufcticia de J e -
íusalen.-Convenio del sepulcro de Jesu-
cristo.-Muerle de un hijo por su padre . -
Algo sobre las carias atribuidas al rey do 
(os franceses.-rjotentotes pidiendo de re ­
chos jfo*fi\tcwí*¡áteuWn}5 judiciales - E&* 
taclo que contiene las horas de audiencia 
de los ministerios.-Folletín.-Sesión de U 
academia de las ciencias.-Prodigioso ta­
lento de u n pastor.-Turbinas hidráulí-

I cas.-Azúcar de Gelali&a. «Máquina que 
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calcula.-Banos de aire.-Relaciones entre 
el magnetismo terrestre y la electricidad." 
Tr ibunal supremo de justicia de la cáma­
ra de los Pares . -Tribunales ¡ngleses.-Va-
satiempo s ingular . -Tr ibuna les Nor te -
Americanos.-Inconvenientes de una mala 
ley.-Asesmato de Lucía Rodrigues en la 
calle de Rodas.-Terremoto que ha des­
truido á Reggio el 5 del mes pasado.-Bie-
nes comunes.-lnfanticidio.-Heridas.-Ro-
bos.-Tribunal de policía correccional.-
Estafa de Carnaval .-Otro infanticidio.-
Variedades.-Man'a , 6 tres años há.-Motín 
de vindas.-Homicidio iuvoluntaiio.-Dis* 
curso pronunciado por el señor regente 
de la audiencia territorial en su solemne 
apertura.-Sesión de la academia de cien-
cias.-Madame Lafarje.-Nuevos descubri­
mientos en la importante cuestión sobre 
la certeza de los indicios que presta el 
aparato de Marsh eu los envenenamientos 
por el arsénico. 

Se suscribe en casa de su editor DON 
IGNACIO BOIX , calle de Carretas, n ú ­
mero 8 , á 8 r s . mensuales , 14 por dos 
meses y 20 por t r imestre . E l que quisie­
re juzgar por si antes de suscribirse, 
podrá pedir el per iódico* cuyos números 
correspondientes á la pr imer quincena, se 
le remitirán , sin que tenga que retr ibuir 
cosa alguna si no le acomodase suscri­
birse . 

Hoy 28 9 por la noche ? 

habrá baile de máscara 9 en 
el que solo se espenderán 
cuatro mil billetes, todos nu­
merados : con cada uno de 
ellos se entregará una tarjeta 
con igual número, Se sortea­
rán dos LOTES , consistiendo 
el primero en una escribanía 
de señora ^ una bandeja^ dos 
candeleras^ unas des pavita-
deras y un braserillo y seis 
cubiertos y y el segundo en 

EDITOR: DON 

un plato con su taza y un 
porta-vinagreras, un porta-
saleros y dos porta-botellas* 
una macerina y un espejo y 
seis cubiertos ? todo de plata. 

Precio de cada billete 2 0 

reales vellón. 

TEATRO DE LA CRUZ. 

Hoy 38, á lai doce de la uo-

che, se dará el último 

GRAN BAILE DE MASCARA. 
PRECIO DE CADA BILLETE D O C E 

R E A L E S VELLÓN, 

Muy reconocida la empresa álos multipli­
cados favores con que el públicolaha hon­
rado , asi en el año actual como en el an ­
ter ior , ha dispuesto sortear un LOTE á 
beneficio de los concurrentes. Consistirá 
aquel en un grande , hermoso y elegante 
BIRLOCHO de cuatro ruedas , para ciudad y 
camino, perfectamente tratado y en dis­
posición de servir inmediatamente, cons­
truido por uno de los mas acreditados 
maestros j tasado en 10.458 rs . 

Se verificará el sorteo á las cineo de l a 
madrugada, estrayendo de una caja en 
que se habrán colocado todos los bi l le­
tes , u n o , cuyo número ganará el p r e ­
mio. Con cada billete de entrada , todos 
numerados , se entregará una tarjeta con 
igual numeración , la cual se conservará 
para reclamar en su caso.la alhaja. 

Solo se espenderán para la función que 
se anuncia mil trescientos billetes: 

El BIRLOCHO estará- de manifiesto en la 
plazuela del teatro dé la Cruz el domingo, 
desde las 10 de la mañana en adelante. 

Los demás pormenores se anunciarán 
por carteles. 
IGNACIO BOIX, 
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